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Resumen 
El artículo abordará el proceso de construcción 
de la Red de Mujeres Latinoamericanas y del 
Caribe que reúne a trece asociaciones fundadas 
por mujeres migradas y a más de diez activistas 
latinoamericanas residentes en el Estado español 
en torno a la defensa de los derechos de las 
migrantes. El objetivo principal del artículo será 
el de dar cuenta de la potencialidad de la Red 
para constituirse como sujeto político en un 
contexto social, jurídico y económico, como el 
español, que dificulta las posibilidades de 
participación política de las personas migradas. 
Se reflexionará acerca de las tensiones y 
contradicciones presentes en los procesos de 
construcción de sujetos políticos, que navegan 
entre la tarea de formular una narrativa propia, 
basada en el apoyo mutuo, el cuidado y la 
reciprocidad y las dinámicas de 
institucionalidad y jerarquización que se 
imponen desde las estructuras neoliberales de 
participación.  
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Abstract 
This article addresses the process of building the 
Latin American and Caribbean Women’s 
Network. The Network brings together thirteen 
organizations founded by immigrant women and 
more than ten Latin American human rights 
activists residing in Spain with the objective to 
join forces to defend migrants’ rights. The main 
goal of the article is to make visible the 
potential of the Network to become a political 
subject in a social, legal and economic context 
that makes it difficult for migrants to participate 
as political subjects. We discuss the tensions 
and contradictions involved in the processes of 
constructing a political subject, which oscillate 
between the need to formulate a distinctive 
narrative based on mutual aid, care and 
reciprocity and the dynamics of 
bureaucratization and hierarchy that are 
imposed from the neoliberal structures of 
participation.  
Keywords: migrant women; cooperative 
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Introducción 
Para Badiou (Badiou y Truong 2012) el amor y la política están íntimamente 
relacionados. Mientras que en la acción política se hace verdad de aquello que lo 
colectivo es capaz, por ejemplo imaginar la igualdad, la fraternidad o que otro 
mundo es posible, en el amor se hace verdad de la asunción de la diferencia y a 
partir de ello se crea un mundo. También en negativo, amor y política tienen la 
misma tendencia reguladora: el contrapunto del amor es la familia, dice este 
filósofo (2012:55), ya que la familia es la institución creada para la gestión y 
normalización de los individuos a través de la función que cumplen la propiedad 
privada y el egoísmo; en el caso de la política, el contrapunto lo pone el poder del 
Estado, que rompe con el entusiasmo colectivo a través de la policía, las leyes, la 
burocracia o las fronteras. Lo que para Badiou es la política, para Rancière es lo 
político (Ema-López 2007), es decir, esa cualidad ontológica que parte de la 
constatación de la inerradicabilidad de la contingencia, el poder y el conflicto y, por 
tanto, la imposibilidad de una sociedad plenamente reconciliada. La política, por el 
contrario y para Rancière (1996:42-43), es la regulación del espacio social, la 
instauración de un orden, la institucionalización que envuelve lo político y lo 
convierte, por ejemplo, en partidos políticos. Lo político, sin embargo, es algo que 
fluye en lo colectivo, en el pueblo, entre las pasiones… en cierto sentido, es erótico.  
Para Bifo (2013), teniendo en cuenta que el orden actual se caracteriza por la 
hiperindividuación y la lógica de la conexión, que vuelve funcionales las relaciones 
interpersonales, hay que prestar atención a la estesia, la percepción de la 
continuidad sensible del cuerpo en el cuerpo del otro, lo que da lugar a la ética. La 
estesia está implicada en la lógica de la conjunción, es decir, la lógica en la cual los 
cuerpos se ponen en relación recíproca, y donde a través del contacto directo, se 
produce la cooperación y la posibilidad de compartir, de generar colectividades con 
contenido altamente afectivo (incluyéndose en la categoría de afectos tanto los que 
generan solidaridad como los que la destruyen). La propuesta de Bifo se puede 
relacionar con la de pensadores latinoamericanos como Helio Gallardo (2010), 
quien propone que los cuerpos (ya sean personas, grupos o movimientos sociales) 
sufran un proceso de descolonización que posibilite que el alma retome su 
polimorfa capacidad de creación erótica, entendiendo por erótico aquello que surge 
en el eros, es decir en el amor. Según palabras de Gallardo: “se trata de una 
comunidad que apuesta a quererse a sí misma y ofrece ese amor a otros porque es 
búsqueda personal y comunitaria” (ibídem: en línea); o en palabras de Nogales 
Bazán: “dejar de ser como piedras y pasar a ser piedras que abrazan; dejar de ser 
piedras que abrazan a ser abrazos; y que estos abrazos condensen gratificaciones, 
resistencias y luchas” (citado por Gallardo 2010: en línea).  
Partiendo de los autores antes citados, concluyo que se puede politizar con 
las mismas reglas que amar. Para una colectividad, politizar supondría constituirse 
en cuerpo con identidades temporales y precarias, que despliega prácticas y afectos, 
que canaliza deseos y pulsiones y que busca el bien común, mediante prácticas de 
cuidado. Politizar es apostar por la interdependencia, reconocerse en las 
vulnerabilidades y buscar colectivamente una buena vida vivible (Ema-López 
2007). 
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El presente artículo tiene la intención de contar en clave reflexiva el proceso 
de construcción de la Red de Mujeres Latinoamericanas y del Caribe (en adelante la 
Red), con sede en el Estado español. La reflexión se centrará en las tensiones y 
contradicciones presentes en los procesos de construcción de sujetos políticos, que 
navegan entre la tarea de formular una narrativa propia, basada en el apoyo mutuo, 
el cuidado y la reciprocidad (lo que en la Red se ha dado en llamar sororidad) y las 
dinámicas de institucionalidad y jerarquización que se imponen desde las 
estructuras neoliberales de participación (lo que para Rancière sería la política o el 
orden policial). El artículo constará de cuatro bloques. El primero consistirá en un 
breve recorrido histórico sobre los estudios centrados en las migraciones femeninas 
a España, para resaltar el papel en la gubernamentalidad y en la performatividad 
que algunos de estos análisis han potenciado. El segundo describirá la metodología 
de investigación que se ha llevado a cabo para realizar el análisis que se presenta en 
el artículo. El tercero se detendrá en la descripción del proceso de construcción de 
la Red, desde sus inicios en 2010. El cuarto problematizará algunos momentos 
experimentados en el interior de la Red para ejemplificar la tensión entre los 
político y la política, así como las estrategias utilizadas por sus miembros para 
resolverla. El artículo finalizará con unas reflexiones en torno a la potencialidad de 
los cuidados, la reciprocidad y el apoyo mutuo en la emergencia de lo político en 
los movimientos colectivos. 
La mujer inmigrante como “objeto” de estudio 
En España, la producción teórica y práctica (en formato informes de 
investigación aplicada) sobre género y migraciones es abundante y muy diversa en 
cuanto a fuentes, metodología, enfoques y finalidades (Gregorio-Gil 2008, 
2009a:570). Además, tiene una historia que data de mediados de los 90. 
Inicialmente, estos trabajos se centraron en conocer la realidad de las mujeres 
migradas coincidiendo con una mayor afluencia de los flujos femeninos. Son 
clásicos los análisis de Carmen Gregorio-Gil a partir de su tesis doctoral sobre 
sistemas de género y migración internacional (1996) y sus producciones posteriores 
sobre los procesos de construcción de las mujeres migrantes como sujetos 
generizados y racializados (2009b). Posteriormente, estos análisis serán leídos a 
partir de un enfoque novedoso, el de la transnacionalidad. Profundizando en este 
enfoque tendrá lugar una serie de estudios que ligarán migraciones femeninas con 
reproducción en un marco transnacional, dando cuenta del ejercicio de prácticas de 
maternidad y cuidados, llevadas a cabo en la distancia. Los análisis más 
sobresalientes sobre estas cuestiones vendrán de la mano de autoras como Liliana 
Suárez-Navaz (2004), Claudia Pedone (2006), Sonìa Parella (2005, 2007) y Laura 
Oso (1998), entre otras. Un grupo de investigaciones se centrará en la relación entre 
mujer migrante y mercado laboral visibilizando una inserción precaria y devaluada 
en trabajos no regulados o cuasi regulados. Abordando estos aspectos se encuentra 
la abundante producción teórica sobre mujeres migrantes en los trabajos sexuales de 
Laura Oso (2008) o Ruth Meste i Mestre (2005), y en el servicio doméstico y de 
cuidados, con los clásicos estudios del Colectivo IOÉ (2001) o las investigaciones 
de Raquel Martínez-Buján (2010). Amaia Pérez-Orozco (2010), desde la 
perspectiva de la economía feminista aunará militancia con producción académica, 
diseminando el concepto de cadenas globales de cuidados procedente de la 
literatura norteamericana. Menos frecuentes han sido los abordajes que han situado 
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a las mujeres migrantes fuera del marco de la reproducción de la vida (ya sea ésta 
en el interior de sus hogares o en los hogares españoles), o de un mercado laboral 
devaluado o etnoestratificado. Laura Oso y Natalia Ribas (2007) han iniciado 
análisis que han puesto de manifiesto la capacidad emprendedora de las mujeres 
migrantes, por ejemplo, en la expansión del comercio étnico. Por su parte, Carmen 
Gregorio-Gil (2010), más de diez años después de su reveladora tesis doctoral 
abrirá una línea de investigación que visibilizará a las mujeres migrantes como 
sujetos políticos y promotores de acción social.  
Los iluminadores y vanguardistas análisis académicos han motivado una 
vasta producción bibliográfica centrada en el tema “mujer inmigrante” cuyo 
resultado, en lugar de continuar en la línea de evidenciar la amplia complejidad del 
fenómeno migratorio y de sus protagonistas, ha devenido por lo general, en su 
esencialización. Las migraciones se piensan como “económicas” y las mujeres 
migrantes como “vulnerables”. En muchos casos, la producción bibliográfica sobre 
el objeto “mujeres migrantes” ha servido de base discursiva para la formulación de 
políticas públicas orientadas a la intervención social centradas en la cuestión de la 
“vulnerabilidad”. Partiendo de esta perspectiva prácticamente hegemónica, se han 
formulado y financiado programas y proyectos para atender a las víctimas 
migrantes, entendiendo la victimización como producto de la opresión de género 
(ejercido por hombres conocidos, como sus parejas, o desconocidos, como los 
traficantes, que las traen a España para explotarlas sexualmente). Los análisis 
discursivos sobre planes, programas y proyectos de intervención con mujeres 
inmigrantes revelan esta ligazón casi automática entre éstas y la condición de 
víctimas de género (Santa Cruz 2014), velando los mecanismos de opresión legal, 
institucional, laboral y social que se imponen ante sus vidas, tanto en los países de 
origen como en el de destino. El saber discursivo ha terminado siendo utilizado 
para la creación y reproducción de dispositivos biopolíticos de poder (Monteros-
Obelar 2017), cerrando el circuito mediante el cual se excluye la agencia política de 
las migrantes. Estamos ante una colonización epistemológica (Espinosa 2014), que 
hace alianza con los dispositivos biopolíticos de poder, es decir, ante lo que 
Foucault llama la gubernamentalidad (Foucault 1999, 1999b), que une saberes y 
prácticas en la función de construcción de un sujeto victimizado, que parece no 
tener capacidad de agencia y participación. 
¿De qué hablamos cuando hablamos de participación de las mujeres migrantes? 
Con menor impacto en la literatura sobre migraciones se ha abordado el 
tema de la participación social y política de las personas extranjeras en España 
(Martín-Pérez 2004; Morell 2005; Pont-Vidal 2005). Pese a su menor proyección 
estos planteamientos han conseguido resituar los debates en torno a las migraciones 
en marcos novedosos respecto de los tradicionales abordajes, que habían sentado 
las bases para una identificación casi automática entre migraciones y mercado 
laboral. Sin embargo, por lo general, son los varones migrantes los que se presentan 
como sujetos y portavoces de las acciones de participación social y política. En 
estos acercamientos la mujer migrante no tiene un papel protagonista y en muchos 
casos adolecen de una perspectiva de género (Gregorio-Gil y Arribas-Lozano 
2008). Además, se profundiza en el asociacionismo inmigrante, mientras que los 
análisis sobre participación política como tal (en sindicatos, partidos o movimientos 
de base reivindicativos) son prácticamente inexistentes. 
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No es posible realizar aquí un análisis de los resultados de estas 
investigaciones. Sólo cabría apuntar de forma muy breve una tendencia que muestra 
las dificultades en relación a la participación social y política de las personas 
inmigradas en España debido a tres factores principales (Red de Mujeres 
Latinoamericanas y del Caribe 2014): 1) la irregularidad jurídica de una parte de 
estas, que si bien no obstaculiza el derecho de reunión, asociación, manifestación o 
huelga1, impide la adscripción legal a las instituciones que vehiculizan la 
participación e imprime una cuota importante de temor, que en definitiva termina 
por desalentar la participación; 2) la intensidad de las jornadas laborales que 
experimentan en los empleos en los que se insertan (en un mercado segmentado, 
etnoestratificado y precario) y 3) el recorte en los derechos políticos, regulado por 
la ley de extranjería y sustancializado en el no reconocimiento del derecho al voto 
para las personas extranjeras.2 Específicamente respecto a las mujeres migrantes, 
otros estudios han demostrado las dificultades de sindicación cuando se insertan, 
por ejemplo, en el empleo de hogar y de cuidados, debido a su condición de 
trabajos en asilamiento dentro de los hogares autóctonos y con jornadas 
interminables (Red de Mujeres Latinoamericanas y del Caribe 2014). A las 
dificultades en la participación que experimentan las personas extranjeras debido a 
condicionamientos de tipo estructural, se suma una política pública en materia de 
participación que vehiculiza su potencia a unas escasas vías o modalidades, siempre 
institucionalizadas. La negociación política en España, por ejemplo, sólo pueden 
ejercerla los sindicatos, la patronal y el gobierno, estructura que ha sido 
ampliamente criticada por los movimientos de empleadas de hogar debido, por un 
lado, a que este sector no tiene una patronal organizada y, por otro, a que impele a 
las trabajadoras a sindicarse cuando existen factores que dificultan dicha 
sindicación (Pérez-Orozco 2010).  Por todo ello, la participación social y política de 
las personas extranjeras se ha canalizado fundamentalmente por canales sui generis, 
como la conformación de redes de apoyo entre quienes comparten un mismo origen 
nacional o regional, una adscripción religiosa o simplemente la unión que produce 
experimentar situaciones similares. Estas redes incluyen la circulación de 
información, acompañamiento, servicios y recursos económicos y afectivos 
(ESCODE 2006). Del mismo modo, los espacios donde se participa son diversos y 
novedosos respecto a los tradicionales o institucionalizados. Muchas personas 
migrantes crean redes de intercambios en la calle, en los parques o en las propias 
casas, en mayor medida que en las escuelas, los ayuntamientos, los sindicatos o los 
partidos (Foro para la Integración Social de los Inmigrantes 2011).  
Respecto al asociacionismo se ha encontrado que la diversidad de modos de 
acción y participación que demuestra la población migrante en el país se ha visto 
domesticada por mandatos de la administración pública, que ha institucionalizado 
un proceso participativo restrictivo. Este proceso se basa en un sistema que incluye: 
                                                          
1 Los derechos de huelga, reunión, asociación, sindicación y manifest ación se reconocieron sólo a 
las personas extranjeras con permiso de residencia legal mediante la Ley Orgánica 8/2000, pero 
la Sentencia 236/2007 del Tribunal Constitucional declaró la inconstitucionalidad de esta medida 
puesto que viola derechos fundamentales. Reformas posteriores de la ley de extranjería 
extendieron el derecho a todas las personas sin discriminación por motivos de procedencia o 
situación legal .  
2 Los extranjeros extracomunitarios no tienen reconocido el derecho al sufragio pasivo (ser 
elegidos como representantes políticos). El derecho al sufragio activo (derecho de voto) se 
reconoce para estos sólo para las elecciones municipales y siempre que existan convenios de 
reciprocidad bilaterales entre España y los países de origen (artículo 13 de la Constitución 
Española y artículo 6 de la  Ley Orgánica 4/2000, de 11 de enero, sobre derechos y libertades de 
los extranjeros en España y su integración social).  
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formalización y registro de una entidad, obtención de financiación casi 
exclusivamente a través de un sistema de subvenciones (Martín-Pérez 2004) y, 
como requisito en muchas convocatorias, declaración de la entidad como de interés 
público, que exige auditorías contables. Esta estructura de participación social está 
basada en una racionalidad neoliberal, que delega responsabilidades del Estado de 
Bienestar en la sociedad civil, pero recortando los recursos (Monteros-Obelar 
2017). Además, si bien constituir una asociación es sencillo (se requiere la 
participación mínima de tres personas, un acta fundacional y unos estatutos), los 
requisitos exigidos para competir en la arena de las subvenciones excluye de facto a 
la mayoría. Las investigaciones ponen de manifiesto cómo en esta carrera de las 
asociaciones por obtener recursos financieros públicos o privados, pero sobre todo 
los primeros, sólo algunas resultan privilegiadas, generalmente las autóctonas y 
aquellas que entre sus fines no tienen un potencial reivindicativo (Morell 2005). 
Otro hallazgo indica que las asociaciones de inmigrantes que entran en el circuito 
de financiación se han visto obligadas a domesticar su ideario hacia fines 
asistenciales, al punto en que han devenido en entidades prestadoras de servicios 
sociales, generalmente dirigiendo su atención a otras personas migradas en 
situación de vulnerabilidad (Suárez-Navaz 2004). Sin embargo, nuevamente aquí 
encontramos una laguna en relación al papel de las organizaciones creadas por 
mujeres migradas y cómo han resuelto éstas la tensión permanente entre cuidados, 
participación, institucionalización y financiación.  
Desde dónde mirar el proceso de construcción de un sujeto político 
Mi interés por abordar este tema deviene de mi propia experiencia como 
miembro de la asociación de investigación social ESCODE, perteneciente a la Red 
de Mujeres Latinoamericanas y del Caribe de España, como argentina de origen y 
como antropóloga social. Mi acercamiento teórico-práctico deviene de participar en 
la dinamización de un proceso de evaluación que tiene como fin explorar las 
potencialidades, debilidades, oportunidades y limitaciones que tiene la Red en su 
objetivo de erguirse como sujeto político manteniendo una identidad propia basada 
en el apoyo mutuo y el cuidado. Para realizar este trabajo, he ideado una 
metodología de recogida de datos que comprende las siguientes técnicas: 1) análisis 
de fuentes secundarias, efectuando una recopilación de todos los documentos 
producidos por la Red hasta el momento (actas de las reuniones y asambleas, 
documentos de conclusiones de los encuentros organizados, documentos de análisis 
internos, como los DOFA3, manifiestos públicos de apoyo a iniciativas o 
reivindicaciones y la propia agenda política de la red)4; y 2) veinte entrevistas en 
profundidad a desarrollar entre 2017 y 2018, implicando a las socias fundadoras de 
la red, lo que equivale a decir, en muchos casos, que se trata de lideresas o mujeres 
plenamente activas e involucradas en la participación social y política. El perfil de 
las personas participantes es el de mujeres de edad media (entre 45 y 60 años), con 
un tiempo de residencia en España en torno a los diez años o más. La mayoría 
                                                          
3 “Debilidades, Oportunidades, Fortalezas y Amenazas”: método de planificación para el diseño 
de proyectos.  
4 Algunos de estos documentos pueden encontrarse en el blog de la red:  
http://redlatinas.blogspot.com.es/p/documentos.html  (fecha de consulta: 01709/2017).  
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madres, aunque con hijos o hijas mayores de edad. Los niveles de formación son 
muy variados, van desde los estudios primarios hasta los superiores. Los lugares de 
procedencia principales son: Colombia, Venezuela, El Salvador, Paraguay, Perú, 
Ecuador y Argentina. Hasta el momento, he llevado a cabo once entrevistas.  
Para el análisis de los datos compilados uso dos técnicas, el análisis de 
contenido y el análisis de discurso. El primero bajo la aplicación de los criterios de 
saturación (López-Aranguren 1993) y utilizado fundamentalmente para los textos 
procedentes de fuentes secundarias, y el segundo será aplicado en las 
transcripciones de las entrevistas. La finalidad de estos análisis responde a los  
objetivos de la investigación, que si bien son muchos y diversos, pueden resumirse 
en los siguientes: cuáles son las practicas discursivas y de acción directa, generadas 
grupalmente, que dan lugar a un proceso participativo; qué tensiones y polaridades 
aparecen en este proceso; cómo se resuelven y cuáles son los efectos finales fruto 
de la negociación. 
La tarea de evaluación no ha concluido y lo que se presenta a continuación 
son los resultados preliminares. Por cuestiones de espacio, además, sólo me 
centraré en algunos momentos específicos que ilustran la tensión entre lo político y 
la política. 
La construcción de la Red de Mujeres Latinoamericanas y del Caribe como proceso 
de reflexión crítica 
La Red comienza su andadura en el año 2010 con la realización de un primer 
encuentro nacional liderado por la asociación de Mujeres Latinoamericanas 
Amalgama5. Esta asociación se había forjado a inicios de los 2000 a instancias de 
mujeres peruanas que trabajaban en Organizaciones No Gubernamentales de 
Desarrollo (ONGD) españolas. Algunas de estas mujeres habían llegado a España 
en la década de 1990 con la intención de continuar estudios universitarios 
realizando formación de postgrado. Con el tiempo y la obtención de la residencia, la 
homologación de sus títulos de grado traídos desde el país de origen y 
posteriormente, la nacionalidad española, habían conseguido insertarse 
laboralmente en el ámbito del Tercer Sector, en auge por aquel entonces debido a 
las políticas de descentralización del Estado de Bienestar y de liberalización 
(Monteros-Obelar 2017). Las conversaciones con estas mujeres sugieren que ya 
experimentaban un desajuste respecto a la modalidad de acción que imprimía el 
Tercer Sector: la mayoría coincide en que asistir a migrantes desde su condición de 
vulnerabilidad producía efectos individuales y a corto plazo, pero no políticos, 
estratégicos o colectivos a largo plazo. Lo que hay que cuestionar y cambiar son las 
estructuras que producen la infraciudadanía de los y las migrantes y esto sólo es 
posible desde la participación, las alianzas y la presión política.  
El encuentro de 2010 se llevó a cabo en Madrid y congregó en torno a 15 
organizaciones en las que participaban mayoritariamente mujeres migrantes o que 
habían sido creadas por éstas. Estas organizaciones tenían base en Madrid, Valencia 
y Barcelona principalmente. En términos cuantitativos asistieron unas 80 personas. 
Las organizaciones promotoras buscaron el apoyo financiero de otras 
organizaciones para costear mínimos gastos de viaje y manutención de las que 
venían de otras ciudades, gastos relacionados con la difusión, la producción de 
                                                          
5 Se puede consultar sus objetivos en: http://asociacion-amalgama.blogspot.com.es/  (fecha de 
consulta: 01/04/2017). 
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materiales y la comida. Otras necesidades se cubrieron con aportaciones personales 
(alojamiento de compañeras en las casas, coches compartidos, dinero propio y 
trabajo totalmente voluntario). Los objetivos de este primer acercamiento fueron: 1) 
crear un espacio de encuentro entre mujeres inmigrantes de origen latinoamericano 
y del Caribe para conocernos, dialogar e intercambiar experiencias, 2) potenciar y 
visibilizar las capacidades de liderazgo e incidencia de las organizaciones de 
mujeres participantes y 3) consensuar y establecer una agenda de trabajo entre las 
organizaciones participantes como base para un trabajo coordinado y en red. Este 
primer encuentro creó un ambiente de hermandad (posteriormente llamado de 
sororidad), que brindó la energía necesaria para sostener un proyecto continuado en 
los siguientes siete años.  
En 2011, las consecuencias de la crisis económica y financiera española se 
hacen patentes para la población extranjera que vive en el país y afecta de manera 
específica a las asociaciones creadas por migrantes. Algunas de las asociaciones 
que habían participado en el encuentro de 2010 desaparecieron por esta causa (en 
concreto sólo quedaron ocho) y las que continuaron vigentes lo hacían en base a 
una reestructuración importante que incluía despidos de personal, reducción de 
horas laborales y de salario, cese de proyectos que gestionaban, mudanzas de los 
locales para abaratar gastos o directamente el cierre (pasando la asociación a tener 
como domicilio fiscal los propios hogares de las asociadas). Muchas mujeres 
inmigradas que se habían insertado laboralmente en el Tercer Sector fueron 
despedidas o tuvieron reducción de jornada. Algunas integrantes de la Red 
encontraron en esta situación un nuevo reto para redefinir los términos de la 
participación. Se decidió que la participación no tenía por qué pasar exclusivamente 
por el asociacionismo6, determinándose una apertura hacia mujeres migrantes sin 
adscripción asociativa. Durante este período se incorporaron a la Red en torno a 
diez mujeres, lo que supuso un nuevo empuje en términos de participación. La 
mayoría de estas mujeres provenían de una militancia activa en sus países de 
origen, generalmente en organizaciones de base. Algunas incluso habían sido 
perseguidas y amenazadas y habían solicitado el asilo en España. La Red incorpora 
la temática de las refugiadas y de las defensoras de derechos humanos y 
medioambientales, lo cual imprime al grupo un carácter eminentemente crítico con 
alto contenido discursivo, pero, por el mismo motivo, emergen las heridas, el 
miedo, el dolor y las pérdidas fruto de experiencias traumáticas. Esto conduce al 
conjunto a hacerse cargo de los cuerpos y de las emociones y, por tanto, a incluir 
formas de cuidado basadas en la escucha activa y en la asunción de las experiencias 
de las otras como propias: todas sufrimos en nuestras carnes los efectos del 
patriarcado, el neoliberalismo, la corrupción de los estados y la violencia de las  
fronteras.  
Durante 2011 y 2013 las reuniones se hicieron habituales con la intención de 
generar un sentimiento de pertenencia, aprender juntas y pensar críticamente las 
situaciones vividas. Estos encuentros eran en los hogares de las participantes, se 
desarrollaban durante toda una jornada y se compartía la comida. Las compañeras 
de otras ciudades participan por medios digitales o bien aprovechaban viajes a 
Madrid siendo alojadas por otras. La participación rondaba las veinte personas de 
media.  
                                                          
6 De hecho, una parte importante de las asociaciones que participaban eran de pequeño tamaño y 
gestionaban fondos reducidos , en ocasiones orientados a proyectos de intervención o formación 
de corta temporalidad (meses, menos de un año).  
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En junio de 2013 se llevó a cabo en Madrid el segundo encuentro nacional 
de la Red, titulado "Mujeres migradas compartiendo estrategias: accionando frente 
a la crisis, por una ciudadanía universal". Por aquel entonces, la crisis golpeaba de 
lleno la sostenibilidad de las vidas, los trabajos, los cuidados e incluso los derechos. 
Los debates surgidos en este contexto dieron lugar a plantear la necesidad de buscar 
financiación para realizar un análisis sistematizado sobre la crisis económica y la 
condición migrante. Surgió el debate sobre si la Red debía constituirse como 
asociación para acceder a financiación pública y privada, pero se “entendió que la 
institucionalización forzaría dinámicas que podrían obstaculizar los procesos de 
reflexión crítica y de hermandad (sororidad)” (notas de campo, cuaderno 4, página 
2). Se decide que entre dos o tres asociaciones socias de la Red se coordinen para 
solicitar ayudas financieras. A finales de 2013 dichas asociaciones se presentan en 
la convocatoria EEE Grants7 con un proyecto de investigación-acción participativa 
que tuvo dos objetivos generales: 1) conocer el impacto de la crisis en las mujeres 
migrantes que forman parte del entorno de la Red y desde sus propias experiencias 
personales, así como las estrategias de afrontamiento; 2) identificar las principales 
cuestiones que impactan en las vidas de las mujeres migrantes para, a partir de 
éstas, elaborar una estrategia de acción política.8 La investigación se llevó a cabo 
durante 2014, se utilizó una metodología cualitativa con entrevistas en profundidad 
y grupos de discusión, cuyo análisis se cotejó con fuentes secundarias. Los 
resultados dieron cuenta de situaciones constrictivas específicas y en muchos casos 
comunes, que provocaban la subalteridad de las mujeres migrantes frente a otros 
grupos, pero también de la heterogeneidad en el interior del colectivo (Red de 
Mujeres Latinoamericanas y del Caribe 2014). En gran medida, estas situaciones 
constrictivas son provocadas por la propia legislación (de extranjería y otras), pero 
en todo caso, suponen una violación de derechos fundamentales. El proyecto incluía 
el desarrollo de varios encuentros internos que tenían como fin evaluar los 
resultados de la investigación y realizar un árbol de problemas y de prioridades 
partiendo de los mismos. Las reflexiones concluyeron en establecer las líneas 
generales de acción política de la Red, formuladas en clave derechos fundamentales 
a reclamar: 
- Derecho a un trabajo digno (que incluye no sólo el empleo sino también el 
trabajo reproductivo). 
- Derecho a una vida libre de violencias (que incluye la lucha contra todo tipo 
de violencias, no sólo sexuales y de género, sino también institucionales, el 
racismo, la xenofobia o el clasismo). 
- Derecho a la participación y a la diversidad (en todos los ámbitos y 
partiendo de un proceso de toma de conciencia crítica respecto al sistema).  
- Derecho al cuidado y a una vida digna (que incluye el derecho a ser 
cuidadas, el derecho a cuidar bajo condiciones de dignidad y los derechos 
                                                          
7 Se trata de un mecanismo financiero del Espacio Económico Europeo producto de la 
contribución de tres países: Noruega, Islandia y Liechtenstein, para reducir las desigualdades 
económicas y sociales y fortalecer la cooperación con los  países beneficiarios (Bulgaria, Croacia,  
Chipre, España, Eslovaquia, Eslovenia, Estonia, Grecia, Hungría, Letonia, Lituania, Malta, 
Polonia, Portugal, República Checa y Rumanía). Para el período 2009 -2014, los fondos ascienden 
a 1.788 millones de euros, de los que España recibe 45,9 millones de euros. Estos se destinan a 
financiar proyectos en los siguientes Programas o ámbitos de actividad: medio ambiente y cambio 
climático, fondos para las ONG, igualdad de género, conservación y revitalización del patrim onio 
natural y cultural,  diversidad cultural y arte contemporáneo y movilidad estudiantil.  
8 Los resultados de esta investigación se pueden consultar en: 
http://redlatinas.blogspot.com.es/p/documentos.html (fecha de consulta: 01/04/2017).  
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laborales de las cuidadoras. También incluye un marco conceptual basado en 
la interdependencia de las personas, la necesidad de la familia, de las redes 
de apoyo, de la sororidad, el derecho a la vivienda, el derecho a la jubilación 
y el derecho a la muerte digna). 
- Derecho a migrar (que incluye: derechos pertenecer, derechos de 
ciudadanía) 
- Derechos de salud y salud sexual y reproductiva. 
También se decidió que la Red dedicara entre un año o dos para trabajar 
cada una de estas reivindicaciones mediante un proceso que procure ser lo más 
homogéneo posible en cuanto a sus fases: formación interna en el derecho 
específico, debate interno, foro político con invitación de otros actores y agentes 
clave (procedentes de la política, los sindicatos, el movimiento feminista, 
asociacionismo inmigrantes y otros), determinación de acciones políticas concretas 
relativas al derecho abordado (creación de un argumentario teórico, elaboración de 
manifiestos, alianzas con otras organizaciones y movimientos, manifestaciones, 
acciones de calle, participación en los debates sociales y políticos organizados por 
otras plataformas). 
En 2015 se acordó trabajar el Derecho a un trabajo digno, priorizando las 
reivindicaciones de las empleadas de hogar centradas en un cambio legislativo 
conducente a la equiparación total del Régimen Especial del Empleo de Hogar con 
el Régimen General de Trabajadores. La acción más llamativa llevada a cabo para 
trabajar este derecho fue un foro al que se invitó a los principales partidos políticos 
a que expongan sus objetivos electorales relacionados con el empleo de hogar. El 
foro se llevó a cabo en marzo y se tituló “Mujeres migrantes, visibles y con 
derechos”. 
Antes de que se acabara la financiación del proyecto, la Red decidió dedicar 
los últimos fondos que quedaban a iniciar el trabajo relacionado con otro de los 
derechos priorizados. En esta ocasión se decidió continuar con el Derecho a una 
vida libre de violencias. Para tal fin, hacia finales de 2015 se llevó a cabo un 
análisis de las fuentes secundarias sobre violencia contra las mujeres migrantes y se 
elaboró un documento base para su estudio. A partir de este documento se 
formularon demandas concretas, dirigidas a los poderes públicos y orientadas a 
paliar la lacra social de la violencia en todas sus formas. Los debates sobre este 
tema se trasladaron al Tercer Encuentro Nacional de la Red, titulado “Mujeres 
migradas, por nuestro derecho a vivir una vida libre de violencias”. A este 
encuentro asistieron cerca de cien mujeres procedentes de distintas ciudades de 
España. Por aquel entonces la financiación del proyecto llegaba a su fin y el 
encuentro requirió la búsqueda de fondos extraordinarios para poder llevarse a 
cabo. En esta ocasión, se optó por solicitar apoyo del Fondo de Mujeres Calala. 9 
El año 2016 hizo su entrada con las energías de la Red agotadas por la 
intensidad de las acciones llevadas a cabo, lo que tuvo repercusiones de tipo 
emocional y en la participación. Una evaluación de lo acontecido arrojaba la 
existencia de tensiones fruto de un reparto desigual de trabajo tanto voluntario 
como asalariado, de una centralización en la toma de decisiones, que estaba 
directamente relacionada con la gestión de los fondos y la justificación 
administrativa del proyecto, una centralización geográfica (la mayoría de las 
                                                          
9 Calala es una fundación constituida a nivel estatal,  con sede en Barcelona,  que promueve los 
derechos, el empoderamiento y el l iderazgo de las mujeres en Latinoamérica y el Caribe y el 
Estado español, mediante la movilización de recursos destinados a fortalecer sus orga nizaciones, 
redes y movimientos (http://www.calala.org/calala/ ,  fecha de consulta: 01/04/2017).  
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acciones se habían llevado a cabo en Madrid), plazos de entrega de productos 
marcados por el agente financiador, que irrumpían en las dinámicas solidarias de la 
Red, entre otras cuestiones (notas de campo, cuaderno 6, página 12) .  
Pese a todo, hacia finales de 2016 la Red retoma su pulso, gracias en parte a 
la aprobación de una nueva comisión promotora, que permitía el descanso de la 
anterior y la circularidad en la toma de decisiones. Se acuerda volver a solicitar 
fondos financieros a la Fundación Calala para finalizar las acciones previstas  
derivadas de la reflexión en torno al Derecho por una vida libre de violencias y, en 
esta ocasión, se decide descentralizar geográficamente las mismas. Las acciones se 
llevaron a cabo en Barcelona, Valencia y Granada. A finales de 2016 la socias de la 
Red acuerdan, después de intensos debates internos, constituirse formalmente en 
entidad sin ánimo de lucro.  
Actualmente, la Red se compone de 13 asociaciones de mujeres migrantes de 
España o con importante participación de éstas: Amalgama, ACCOES, AMUINCA, 
SEDOAC, Rumiñahui, Brujas Migrantes, Casa Colombia, Casa Iberoamericana de 
la Mujer, ESCODE, Mujeres Pa’lante, Por ti Mujer, Red AMINVI y Malen Etxea, 
además de diez mujeres a título personal. De forma activa y continua la Red es 
alimentada por veinticinco de sus miembros, pero si se tiene en cuenta que cada una 
de las asociaciones vincula a sus propias asociadas, colaboradoras y participantes 
de proyectos, el impacto de la Red estaría en torno a las 300 personas.  
Surfeando entre lo político y la política 
Si bien lo que se presenta en este artículo es un resultado preliminar de una 
evaluación interna de la Red, cabe utilizar su proceso constitutivo para ejemplificar 
la diferencia que existe entre instituir un proceso político y hacer política, o en 
palabras de Rancière (1996), entre lo político y la política. Para ello resaltaré tres 
cuestiones o momentos clave de la historia de la Red, que pasaré a analizar a 
continuación. 
La integración de la diferencia reviste complejidad: algunas somos privilegiadas 
Una de las reflexiones a las que llega la Red en sus inicios es la de la 
existencia de estructuras constrictivas que generan la condición subalterna del 
migrante y cuyos efectos impactan en los cuerpos, las vidas y los deseos de las 
personas. Se trata de una irrupción violenta que aboca a una ciudadanía devaluada. 
Las mujeres migrantes, además de generizadas, somos racializadas (Gregorio-Gil 
2009b). La experiencia de las personas participantes en la Red muestra, sin 
embargo, una heterogeneidad en la forma cómo intersectan el género, la clase, la 
etnia, la edad y la orientación sexual. Constatamos que procedemos de clases 
sociales diferentes. Si bien la mayoría tiene estudios universitarios, una parte 
importante ha realizado estudios secundarios y algunas primarios, pero el hecho 
migratorio nos ha descualificado a todas, incluso a las que habían llegado a España 
para realizar estudios de postgrado. En mayor o menor medida, la gran mayoría 
hemos debido trabajar en el sector del empleo de hogar o de la hostelería, hemos 
estado en la economía sumergida y hemos experimentado la irregularidad 
administrativa (es decir, la transgresión de una norma) de forma total (permanecer 
sin permiso) o parcial (tramitando permisos temporales que han caducado, 
simulando contratos laborales para acceder a una regularización, saliendo y 
entrando del país para renovar los visados, entre otras estrategias). La mayoría ha 
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vivido experiencias de rechazo, desigualdad o racismo, en mayor o menor grado, 
incluso quienes procedían de clases medias o altas en sus países de origen. La crisis 
nos ha afectado de forma significativa porque ha afectado especialmente a nuestros 
trabajos ya precarizados con anterioridad. Sin embargo, no todas hemos tenido los 
mismos recursos para afrontar esta nivelación a la baja de nuestras condiciones de 
vida. La clase social de origen, el nivel de formación y el fenotipo han sido factores 
determinantes para resolver las situaciones acuciantes. Las universitarias, las que 
contaban con familias de clase media en origen y las blancas hemos tenido mayores 
posibilidades de encontrar empleos no etnoestratificados y en un tiempo más corto, 
que otras que no contaron con estos recursos.  
La Red ha debido tratar con especial cuidado estas diferencias, evitando dar 
lugar a una situación en la que sólo algunas de las socias son las portavoces de un 
colectivo hablando en representación de todas y reproduciendo, en el marco de 
nuestras propias formas organizativas, una de las prácticas que suele utilizar el 
feminismo blanco europeo, que es la de tomar la palabra representando a todas 
(Santa Cruz 2014). La manera cómo la Red gestiona la circularidad de la palabra es 
la asamblea, la puesta en común y el respeto en la comunicación. En cuanto a la 
organización interna se ha optado por un reparto de tareas basado en el sistema de 
comisiones de trabajo: grupo promotor, que toma el testigo para velar por el 
cumplimiento de los objetivos anuales pactados; comisión de comunicación; 
comisión de formación y comisión de análisis. Cada dos años, de forma asamblearia 
se proponen y eligen las nuevas candidatas para formar parte de las comisiones. 
Esta estructura organizativa no evita las desigualdades al interior de la Red, pero las 
reduce considerablemente. 
Gestión de fondos versus reciprocidad, cuidado y sororidad 
Desde los inicios la Red ha asumido como prioridad el cuidado, el apoyo 
mutuo, el diálogo y el intercambio de experiencias. Se habló detenidamente sobre la 
importancia del encuentro y del tejido, con el fin de solventar algunos de los 
grandes problemas que tienen las mujeres migrantes en España, como el 
aislamiento o la debilidad de las redes de apoyo. A esta dinámica de 
funcionamiento se la denominó sororidad, recuperando un término acuñado por 
Marcela Lagarde para denominar el “pacto político de género entre mujeres que se 
reconocen como interlocutoras” (2009: 04). En este pacto no existen las jerarquías, 
sino un reconocimiento de la autoridad de cada una, basado en el principio de la 
equivalencia humana, que supone igual valor entre todas las personas. La sororidad 
puede ser una estrategia apropiada para revertir las lógicas patriarcales y 
capitalistas que colocan a las mujeres en distintas posiciones de la jerarquía. Si bien 
esta modalidad de interrelación se ha mantenido en la Red hasta la actualidad, el 
hecho de haber gestionado proyectos financiados, que requerían una gran intensidad 
de trabajo, complejidad administrativa y el cumplimiento de plazos rígidamente 
determinados, pudo hacer peligrar la sororidad. En la Red participan mujeres que 
tienen una formación y una experiencia contrastada en gestión de proyectos, pero 
otras provienen de los movimientos de base, de la militancia de calle o del 
comunalismo latinoamericano, donde las estructuras adquieren otras modalidades 
de funcionamiento. La Red se posiciona en contra de las jerarquías. Sin embargo, el 
modo de funcionamiento por proyectos financiados no es muy diferente a otras 
estructuras jerárquicas, salvo porque en lugar de promover un liderazgo militante, 
que muchas veces es vivido como patriarcal (entrevistas personales, Julia, 55 años, 
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Colombia y Jenny, 56 años, Nicaragua10), cimenta un orden burocrático en el que 
los gestores y los financiadores determinan el modo en cómo se llevan a cabo las 
acciones, además de exigir resultados, que deben tener que ver con los fines de la 
financiación. La maquinaria burocrática vela el orden jerárquico que construye, 
bajo la apariencia de una organización democrática (“cualquiera puede acceder”) 
(reflexiones de asamblea general, notas de campo, cuaderno 11, página 2). 
La participantes de la Red nos planteamos si la financiación y la gestión de 
proyectos potencia nuestra incidencia política o, por el contrario, nos obliga a 
reordenar nuestro sistema de funcionamiento hacia formas neoliberales. 
Concluimos que el dinero es importante para llevar a cabo nuestras acciones, sin él 
no hubiéramos podido operativizar nuestros objetivos y seguiremos dependiendo de 
él para llevar a cabo los futuros, pero la gestión de los fondos requiere una alerta 
constante sobre las dinámicas que acontecen al interior de la Red y entre cada una 
de sus asociadas. Nuevamente en estas cuestiones, la potencia deriva de la 
sororidad, el cuidado y la reciprocidad. Otra estrategia es revisar de dónde 
provienen los fondos que solicitamos y qué nos exigen los financiadores para 
gestionarlos. Todo lo cual requiere estar en alerta constante respecto a nuestro 
accionar. 
Participación política versus asociacionismo 
Relacionado con la cuestión de la dependencia económica nos encontramos 
con la situación de decidir si constituirnos y registrarnos como entidad sin ánimo de 
lucro, para acceder a las subvenciones públicas y privadas en nombre de la Red, en 
lugar de hacerlo a través de las asociaciones participantes. Esta cuestión se impuso 
en la medida en que la gestión de los fondos por parte de una o dos asociaciones 
podía llevar a una jerarquización en la toma de decisiones. No todas las 
asociaciones están en condiciones de acceder a financiación, en muchas 
convocatorias hace falta que demuestren capacidad de gestión o incluso que estén 
declaradas de interés público. Constituir la Red como asociación resuelve en parte 
este problema, pero no es sencillo. Para la constitución de una asociación se 
requiere el establecimiento de una junta directiva, con poderes asignados de forma 
estatutaria. Todas teníamos claro que presentar unos estatutos formales (exigidos 
mediante la normativa de asociaciones y cuyo modelo es prácticamente el mismo 
para todas11) no iba a variar nuestra necesidad de funcionar de forma asamblearia, 
sin jerarquías, pero conocíamos experiencias directas de otras organizaciones en las 
que si bien estos habían sido los inicios, los estatutos terminaron cobrando peso en 
el futuro debido a que su letra es absolutamente normativa y vinculante (reflexiones 
de asamblea general, notas de campo, cuaderno 11, página 8). La política de 
participación asociativa instituye un orden regulado, burocrático y jerárquico que 
destruye lo político que hay en un movimiento colectivo.  
 
                                                          
10 Los nombres son ficticios.  
11 Ley Orgánica 1/2002, de 22 de marzo, reguladora del Derecho de Asociación.  
 
La emergencia de lo político… 
163 
QUADERNS-E, 22 (2), 150-166 
ISSN 1696-8298 © QUADERNS-E DE L'ICA 
Reflexiones finales 
El objetivo de este artículo no es ambicioso. Se han presentado los 
resultados preliminares de una evaluación interna de la Red, que se ha utilizado 
aquí para ejemplificar cómo la política puede detener lo político que hay en un 
colectivo. La Red tiene como fines el apoyo mutuo, el cuidado, compartir 
experiencias y reflexionar sobre nuestra condición migrante desde una perspectiva 
crítica, alejada de los intentos de captación narrativa que ejercen otros agentes 
sobre nosotras. El efecto performativo de los discursos hegemónicos en torno a las 
“mujeres migrantes” es el de mostrarnos o bien como potencia reproductiva (de 
vida, cuidados, culturas o tradiciones, aunque siempre en un marco transnacional), 
o bien como víctimas, generalmente de los varones. Por lo general, la política de 
inclusión social de las mujeres migrantes se ha centrado en desarrollar programas 
de empleo o de atención a víctimas (atención a las vulnerabilidades) en un contexto 
social, jurídico y político que coloca a las mujeres migrantes en la infraciudadanía. 
No se reconoce enteramente el derecho al voto, el cruce entre la ley de extranjería y 
otras leyes (como la normativa sobre el régimen del empleo de hogar) provoca una 
etnoestratificación laboral, que aboca a las mujeres migrantes prácticamente al 
empleo de hogar y de los cuidados, y las formas de participación quedan 
prácticamente obstaculizadas por la intensidad de las jornadas laborales en los 
sectores altamente precarizados en los que nos insertamos (Red de Mujeres 
Latinoamericanas 2014). Pese a todo, las mujeres migrantes participamos social y 
políticamente en la vida cotidiana de los lugares donde residimos; ejercemos una 
ciudadanía residencial que va más allá incluso de la irregularidad administrativa 
que sufren algunas y demostramos nuestra capacidad para ejercer presión política 
cuando establecemos alianzas estratégicas. El problema es que prácticamente se nos 
aboca a un tipo de participación que tiene que entrar por la vía de la 
institucionalidad del asociacionismo. Este tipo de participación debilita el 
componente político del activismo y en muchos casos dinamita la sororidad por la 
regla de la competitividad. El movimiento colectivo de las mujeres migrantes se 
enfrenta al reto de surfear entre los intentos de captación narrativa (como mujeres 
vulnerables), de regulación burocrática (el asociacionismo como vía privilegiada de 
participación en lugar de ampliar el derecho al voto) y de competitividad por los 
escasos recursos de apoyo a la participación por parte de las administraciones 
públicas. 
La sororidad, la reciprocidad y el apoyo mutuo, así como la reflexión crítica 
permanente, se imponen como estrategias para afrontar estos intentos de captación 
discursiva e institucional. Estas prácticas de amor son la condición de posibilidad 
para ejercer lo político como forma de estar y luchar contra una política reguladora 
de modos de participar despolitizados. 
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